N9% 2 — TOMO 60 


19 DE MARZO DE 1985 


REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 


DIARIO DE SESIONES 
DE LA 


ASAMBLEA GENERAL 


PRIMER PERIODO ORDINARIO DE LA XLIII LEGISLATURA 


2? SESION ORDINARIA 


pu 


PRESIDE: EL SEÑOR SENADOR DOCTOR JORGE BATLLE IBAÑEZ 
(Presidente) 


ACTUAN EN SECRETARIA EL TITULAR SEÑOR MARIO FARACHIO Y EL SEÑOR BERNARDO FERNANDEZ 


AN 
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1) Texto de la citación. 
2) Asistencia, 
3) Designación de una Comisión Especial para recibir 


a los Señores Presidente y Vicepresidente de la Re- 
pública electos. : 


4) Declaración Constitucional formulada por los Seño- 
res Presidente y Vicepresidente de la República 
Electos. 

5) Discurso del Señor Presidente de la República. 


6) Queda terminado el acto. 


1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 28 de febrero de 1985. 


La Asamblea General se reunirá mañana viernes 19 
de marzo, a la hora 13, en acto solemne, a efectos de 
recibir, la declaración constitucional que formularán los 
señores Presidente y Vicepresidente de la República 
electos (artículo 158 de la Constitución). 


LOS SECRETARIOS.” 


2) ASISTENCIA 


Asisten los señores senadores Gonzalo Aguirre Ra- 
mírez, José Germán Araújo, Hugo Batalla, Eugenio Ca- 
peche, José Pedro Cardoso, Pedro W. Cersósimo, Carlos 
W. Cigliuti, Juan Raúl Ferreira Sienra, Manuel Flores 
Silva, Guillermo García Costa, Luis Hierro Gambarde. 
lla, Raumar Jude, Luis Alberto Lacalle, Enrigue Mar- 
tínez Moreno, Carminillo Mederos Da Costa, Dardo Ortiz, 
Eduardo Paz Aguirre, Carlos Julio Pereyra, Juan Mar- 
tín Posadas, Luis Bernardo Pozzolo, Américo Ricaldoni, 
A. Francisco Rodríguez Camusso, Luis A, Senatore, Juan 


A. Singer, Uruguay Tourné, Alfredo Traversoni, Fran. 
cisco Mario Ubillos, Juan J, Zorrilla y Alberto Zuma. 
rán, y los señores representantes Julio Aguiar, Numa 
Aguirre Corte, Juan José Alejandro, Nelson R. Alonso, 
Guillermo Alvarez, Juan Justo Amaro, Abayubá Amen 
Pisani, Ernesto Amorín Larrañaga, Jorge Andrade Am. 
brosoni, Nelson Arredondo Hugo, Roberto Asigín, Héctor 
Barón, Javier Barrios Anza, Honorio Barrios Tassano, 
Carlos Bertacchi, Edgard Bonilla, Federico Bouza, Al. 
berto Brause, César Brum, Mario Cantón, Cayetano Ca- 
peche, Tabaré Caputi, Carlos A. Cassina, Washington 
Cataldi Raúl Cazabán Goncalvez, José Cerchiaro San 
Juan, Juan Pedro Ciganda, Jorge Conde Montes de Oca, 
Víctor Cortazzo, Eber Da Rosa Viñoles, Julio E. Dave- 
rede, José Díaz, Ruben Escajal, Yamandú Fau, Fran- 
cisco A. Forteza, Ruben Francolino, Carlos M. Fresia, 
Ruben E. Fray Gil, Juan J. Fuentes, Carlos Garat, Alem 
García, Washington García Rijo, Oscar Gestido, Héctor 
Goñi Castelao, Hugo Granucci, Ramón Guadalupe, Ar. 
turo Guerrero, Luis Alberto Heber, Luis A. Hierro Ló.- 
pez, Marino Irazoqui, Walter Isi, Luis Ituño, Eduardo 
Jaurena, Raúl Lago, Daniel Lamas, Ariel Lausarpt, Os. . 
car Lenzi, Héctor Lescano, Ricardo Lombardo, Oscar 
López Balestra, Nelson Lorenzo Rovira, Jorge Machiñe- 
na, Oscar Magurno, Julio Maimo Quintela, Antonio Mar- 
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chesano, Luis José Martínez, Eden Melo Santa Marina, 
Pablo Millor, León Morelli, Carlos E. Negro, Germán 
Oller, Juan A. Oxacelhay, Ope Pasquet Iribarne, Ramón 
Pereira Paben, Juan Pintos Pereira, Carlos Pita Alva- 
riza, Lucas Pittaluga, Elías Porras, Baltasar Prieto, Al. 
fonso Requiterena Vogt, Edison Rijo, Gilberto Ríos, Héec- 
tor Lorenzo Ríos, Ricardo Rocha Imaz, Carlos Rodríguez 
Labruna, Raúl ¡Rosales Moyano, Carlos Rossi, Hebert 
Rossi Pasina, Walter Santoro, Yamandú Sica Blanco, 
Jorge Silveira Zavala, Carlos Norberto Soto, Guillermo 
Stirling, Héctor Martín Sturla, Andrés Toriani, Víctor 
Vaillant, Tabaré Viera, Alfredo Zaffaroni Ortiz, Edison 
H. Zunini. 


3) DESIGNACION DE UNA COMISION 
ESPECIAL PARA RECIBIR A LOS SEÑORES 
PRESIDENTE Y VICEPRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA ELECTOS 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Batlle Ibáñez). — Se- 
ñores miembros de la Asamblea General, está abierta 
la sesión. 


(Es la hora 13 y 18) 


—La Asamblea General ha sido convocada para re- 
_cibir la declaración impuesta por las disposiciones cons. 
titucionales a los ciudadanos electos para ocupar los car- 
'gos de Presidente y Vicepresidente de la República. De 
acuerdo con las prescripciones reglamentarias, la Mesa 
va a proceder a designar la Comisión Especial que debe 
recibir al señor Presidente electo y señor Vicepresidente 
electo a su llegada al Palacio Legislativo. 


Léase por Secretaría la nómina de los legisladores 
que integrarán dicha Comisión, 


Se lee: 


“Señores legisladores: Alberto Zumarán, Luis Alber. 
to Lacalle, Hugo Batalla, Luis Hierro Gambardella, Rau- 
mar Jude, Manuel Flores Silva, Antonio Marchesano, 
César Brum, Ernesto Amorín Larrañaga, Julio Daverede, 
1Mosé Díaz y Ope Pasquet Iribarne.” 


—Quedan designados los señores legisladores men. 


cionados para integrar la Comisión Especial que va a 
recibir a los señores Presidente electo y Vicepresidente 
electo. , 


Se pasa a cuarto intermedio hasta que se invite a 
pasar a Sala a los señores Presidente electo y Vicepre- 
sidente electo. 


(Así se procede) 
(Es la hora 13 y 20) 


4) DECLARACION CONSTITUCIONAL 
FORMULADA POR LOS SEÑORES 
PRESIDENTE Y VICEPRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA ELECTOS 


(Ingresan a Sala el señor Presidente de la Repú. 
blica electo, doctor Julio María Sanguinetti, y el señor 
Vicepresidente electo, doctor Enrique E. Tarigo, y la Co. 
misión de Legisladores designada para recibirlos) 


(Aplausos) - 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Batlle Ibáñez). — Con: 
tinúa la sesión. 


(Es la hora 13 y 33 minutos) 


—Los ciudadanos que han sido electos para los car- 
gos de Presidente y Vicepresidente de la República se 
servirán prestar la declaración establecida en el artículo 
158 de la Constitución. 
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Invito al señor Presidente de la República electo, 
Julio María Sanguinetti a prestar la declaración cons- 
titucional. 


(La Asamblea General se pone de pie) 


SEÑOR PRESIDENTE ELECTO DE LA REPUBLI. 
CA. — Yo, Julio María Sanguinetti, me comprometo por 
mi honor a desempeñar lealmente el cargo que se me 
ha confiado y a guardar y defender la Constitución de 
la República. 


(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Batlle Ibáñez). — Invi.- 
to al señor Vicepresidente electo, doctor Enrique Tarigo, 
a prestar la declaración constitucional. 


(La Asamblea General se pone de pie) 


SEÑOR VICEPRESIDENTE ELECTO DE LA REPU- 
BLICA. — Yo, Enrique Tarigo Vázquez, me comprometo 
por mi honor a desempeñar lealmente el cargo que se 
¡me ha confiado y a guardar y defender la Constitución 
de la República. 


(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Batlle Ibáñez). — Ciu- 
dadanos don Julio María Sanguinetti y don Enrigue Ta. 
rigo: en virtud de la declaración que acabáis de pronun- 
ciar ante la Asamblea General como Presidente y Vice. 
presidente de la República, de acuerdo a lo que establece 
el artículo 158 de la Constitución, quedáis investidos con 
las més altas dignidades que nuestro pueblo puede otor- 
gar por su decisión libre y soberana. 


Señor Presidente de la República, tiene usted la pa- 
labra. 


5) DISCURSO DEL SEÑOR 
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. — Se. 
ñor Presidente: la declaración de fidelidad constitucio- 
nal que acabamos de prestar el Vicepresidente y el que 
habla, constituyen sin duda para nosotros el más alto, 
elevado y solemne compromiso que un ciudadano puede 
asumir en la República. Nada hoy más honroso que 
asumir ese compromiso porque ningún destino hay más 
elevado y alto para un republicano que el velar y cul. 
dar esa Constitución. : 


Sin embargo, no sentimos que esa fidelidad deba ser 
simplemente una actitud pasiva; no basta simplemente 
con comprometernos a no agredir la Constitución; se 
trata de que la constitucionalidad sea una política, se 
trata de que la constitucionalidad sea una voluntad que 
desarrollemos activamente. Nada nos compromete más 
que ello. Todos los pasos, toda nuestra voluntad, toda 
nuestra energía va a estar volcada a ese supremo y su- 
perior objetivo. 


Esta República que nació para la democracia ha vl. 
vido once años de gobierno de facto y ello no ocurrirá 
más no sólo porque el Presidente respetará la Constitu.- 
ción, sino porque todos los uruguayos la vamos a defen. 
der y haremos de ello un haz de voluntad y energía, 
que hará de ello una gran causa nacional, la gran causa 
que nos convoca desde el día en que nació este país. 


(Aplausos) E 


—Para el Uruguay la democracia no es simplemente 
una institucionalidad, no es simplemente un conjunto 
armonioso de instituciones jurídicas, no es simplemente 
una arquitectura política. Ortega decia: Hay verdades 
del destino y hay verdades teóricas. Las verdades teó. 
ricas nacen de la discusión, nacen de la razón, se nu- 
tren de ella, viven de la discusión, se vigorizan con la 
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discusión. Hay Otras verdades que son verdades de des. 
tino, esas no se discuten; se asumen porque esa es la 
identidad propia, eso se es o no se es y eso está antes 


de lo que se discute. Y para nosotros los uruguayos la 


democracia es una verdad de destino, es un destino irre- 
nunciablé, es algo que se asume O no se asume y que 
si no se asume es el riesgo de la falsificación, y si se 
asume es el único modo de poder decir que se es ciu- 
dadano de esta República, dé esta República que antes 
de ser un estado, que antes de tener una frontera, que 
antes de tener un pabellón nacional, ya era una demo- 
Ccracia. Porque aquel pueblo artiguista en los campamen- 
tos, aquel pueblo artiguista siguiendo al éxodo de reso. 
nancias épicas, aquel pueblo artiguista que era una ex. 
presión de democracia que decía aquellas cosas con las 
Cuales nos hemos criado y educado, aquel pueblo ya fue 
una democracia en marcha, ya fue una democracia es- 
pontánea y ya fue una democracia asentada antes de 
que existiera mismo nuestro estado. 


Para nosotros la democracia entonces, no es un sis- 
tema político, es nuestro país mismo, es nuestra razón 
de ser, es nuestra filosofía de vida, es nuestra razón de 


existir, es el sentido de nuestra lucha y a ella volcare- 


mos todo nuestro esfuerzo. 


Son cinco años difíciles, todos lo sabemos; cinco años 
muy duros en los cuales tendremos muchas veces en- 
cuentros y desencuentros, discusiones, contradicciones y 
todas las acechanzas que siempre amenazan a esta de- 
mocracia, que tiene en su debilidad su fortaleza y en su 
fortaleza su propia debilidad. 


Sí; sin ninguna duda tendremos años duros, pero el 
objetivo siempre deberá estar allí Y esta Asamblea, 
cuando más de una vez pueda no entender mis pasos o 
los actos de Gobierno, sienta y sepa que siempre estarán 
inspirados €n ese objetivo y en ese superior propósito. 
Deseamos hacer lo más que podamos en todos los terre- 
nos del desarrollo económico y de la justicia social; pero, 
por encima de todo, siempre ubicaremos la prioridad 
constitucional y democrática a la que trataremos de ser- 
vir con devoción fanática, porque ese es el único dogma 
que puede tolerar la democracia, o sea el dogma, de ella 
misma, la creencia en ella misma, la fe en ella misma. 


Naturalmente, sabemos bien que hoy estamos resca. 
tando la forma, que estamos rescatando la arquitectura 
jurídica en la cual se asienta la democracia; pero tam- 
bién sabemos que viene ahora, mañana mismo, el desafío 
de los contenidos. En la democracia las formas son im. 
portantes porque su garantía radica en ellas, y esas for- 
mas son, en definitiva, la sustancia de la democracia; 
pero también sabemos que el reclamo de los contenidos 
empieza mañana mismo, porque la democracia no se pue- 
de detener en la formalidad jurídica sino que también 
se debe proyectar al terreno social. Si bien debemos lu- 
char por la libertad política, también debemos hacerlo 
por una sociedad más justa, que sea a la vez el asiento 
y el sostén mismo de la libertad. 


Por supuesto, todo eso lo haremos y lo tendremos que 
hacer. No es tarea del Gobierno ni tarea exclusiva del 
Presidente alcanzar estos objetivos; eso tendremos que 
hacerlo entre todos, lo tiene que hacer el pais entero y 
“lo tiene que hacer la armoniosa relación entre los Po, 
deres de Gobierno. Estoy seguro que esta Asamblea Ge- 
neral tendrá el espíritu de comprensión necesario, para 
que nuestras disensiones nunca lleguen al punto en que 
puedan comprometer o debilitar las instituciones, sino 
que se detengan en el momento mismo en que sea nece. 
sario afianzarlas, porque aquellas son la expresión de este 
pluralismo que tiene que existir, porque no hay demo- 
eracia en la unanimidad. Esta misma Asamblea General 
es refleio fiel de esa diversidad de opiniones a la que alu- 
do. ¡Pobre país y pobre democracia si no existiera esa 
diversidad! Pero esa diversidad y ese pluralismo los te- 
nemos que conjugar en una armoniosa relación entre los 
Poderes, que tienen que marchar juntos en lo que sea la 
defensa de la institucionalidad y la superación de una 
crisis muy honda como la que vivimos. 
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Todos sabemos que América está atravesando la cri. 
¡sis más profunda de este siglo. Hasta hace un tiempó 
ello podía discutirse, pero hoy sabemos que la crisis del 
29 no es comparable a ésta; que ésta es más profunda 
y que en la particularidad de nuestro país, además, es 
mucho más profunda aún. 


La República está atravesando por una situación 
dramática desde el punto de vista económico y de nin- 
guna manera se puede endulzar esa realidad. Sabemos 
que en los tres últimos años, este país ha perdido el 15 % 
de su Producto; que el Estado central paga más por in- 
tereses que por sueldos, que si este país pagara hoy los 
compromisos de vencimiento de su deuda externa y los 
intereses que tiene que abonar en 1985, gastaría el 90 % 
de lo que percibiría por sus exportaciones. Con el 10 % 
restante no tendría siquiera la posibilidad de adquirir el 
petróleo que necesita para apenas empezar a andar Y, 
por supuesto, estaría muy lejos la posibilidad de adquirir 
las materias primas que precisa para su sustento. 


Todo esto nos marca los límites y las carencias ma- 
teriales que tenemos por delante. A su vez, nuestro país 
viene pagando el enorme precio de un ajuste en los tres 
últimos años que tiene tremendas consecuencias. Sabe- 
mos que ello tiene una consecuencia social que se tra- 
duce en una reducción de salarios, que unos podrán 
estimar entre un 35 % y un 38 % y otros en un 50 %, 
pero que en todo caso es una profunda herida en el in. 
greso nacional, Si sumamos a ello el fenómeno de la 
desocupación, tenemos que en los tres últimos años la 
masa global de salarios que paga el país, se redujo en 
tun 45 %. 


¡Cuántos límites, señores! ¡Cuántas acechanzas en. 
tonces para la democracia! ¡Cuántas carencias! Todo 
ésto lo tendremos que enfrentar juntos. Naturalmente 
que no será posible lograr un milagro, pero debemos 
comprometer el esfuerzo. Debemos ser muy conscientes 
de todos los límites y carencias que tenemos por delante, 
para no dejarnos ganar por optimismos fáciles; pero, a 
la vez, también debemos asumir y medir la magnitud 
de nuestros compromisos. Son límites y carencias muy 
grandes y eso va a requerir un enorme esfuerzo de todo 
el país, de un país que no puede enfrentar esa situación 
'con el retroceso económico, de un país que sólo puede 
pro ii la posibilidad de avanzar en un crecimiento 
justo. 5 


No es posible pagar la deuda externa sobre la base 
de un reajuste recesivo o aún mantener la economía en 
niveles de estancamiento. Esto se ve muy claramente 
tpor los números que acabo de señalar, que son algunos 
de los tantos que podríamos proporcionar para medir la 
“magnitud de la crisis. Si tenemos en cuenta esos núme- 
ros, no es posible pensar en pagar la deuda externa 
sino a través del crecimiento de una economía que se 
tiene que empezar a reactivar. Por supuesto, esto es 
siempre difícil de lograr. 


Todos sabemos muy bien que estabilizar sin el riesgo 
de la recesión o que reactivar sin el riesgo de la infla- 
ción, en definitiva es quizás el nudo sin el cual no ha- 
bría doctrinas económicas, porque sería muy sencillo ma. 
nejar esos fenómenos si tuviéramos las fórmulas para 
administrarlos. Entonces, tendremos que lanzarnos a la 
reactivación tratando de administrar una inflación para 
que ella no se transforme en un mal económico ni en 
el mal social que es y, en definitiva, en esa semilla per- 
versa que empieza a desgastar las instituciones al crear 
el desasosiego general y una pugna distributiva que 
luego se hace muy difícil de administrar. 


Quizá allí esté lo más difícil de nuestro desafío, qui. 
zá alí estén las mayores carencias del país; pero allí es, 
también, donde tendremos que demostrar la disciplina 
social y la imaginación para salir adelante y para que 
este país pueda lograr un esquema económico que le 
permita alcanzar un desarrollo más justo. 
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Para ello nuestra República no sólo requiers del es- 
fuerzo de sus hijos sino también de la comprensión del 
mundo. Este país que fundamentalmente ha crecido, 
siempre, a lo largo de su historia, a través de sus expor. 
taciones y de su búsqueda de mercados internacionales 
-—eso es lo que ha ocurrido en el siglo y medio de su 
vida independiente—, debe volver a hacerlo ahora con 
redobladas energías. Y aspira a hacerlo en amistad, co. 
Operación y desarrollo con todoy los pueblos y estados 
del mundo, sin exclusiones ideológicas ni restricciones de 
ningún tipo. 


(Aplaugos) 


— Piensa y quiere hacerlo buscando la cooperación 
donde ella esté, con espíritu de solidaridad y sin condi. 
eionamientos. 


Por supuesto, nuestro accionar primero se debe diri. 
gir aquí, a nuestra América, a nuestro hemisferio, a 
nuestra cultura, a nuestra América Latina. Se debe diri. 
gir a esta América Latina que exporta once mil millo. 
nes de dólares de alimentos e importa veintiún mil mi. 
llones de dólares por el mismo concepto; que exporta 
cuarenta y ocho mil millones de dólares de petróleo e 
importa veintiséis mil millones de dólares de petróleo. 
En estas cuatro cifras que acabo de citar, América La. 
tina muestra cuáles son sus desencuentros; estamos com. 
prando lo que estamos exportando, estamos adquiriendo 
afuera lo que estamos produciendo aquí, en un comercio 
que es responsabilidad nuestra no haber sabido organizar 
en condiciones más justas para tener más independencia. 
Y si muchas veces no lo hemos podido hacer por los in- 
sera de afuera, también fue por nuestra debilidad de 
adentro... 


(Aplausos) 


—... Las acechanzas de los intereses de afuera no 
las podemos administrar, pero sí tenemos que administrar 
nuestra voluntad política. Y es sólo por falta de voluntad 
política que, en definitiva, no hayamos podido lograr que 
todos nuestros alimentos y todo nuestro petróleo —que 
los tenemos a nuestro alcance— estén organizados para 
un comercio más justo. 


Naturalmente, que haya una política latinoamerica. 
nista no €s, por cierto, pensar en términos excluyentes 
para el resto del mundo. Todo lo contrario. Estos países, 
que somos hijos y atributarios de las culturas europeas, 
sentimos por ellas siempre el mismo fraternal espíritu, 
porque lo sentimos en nuestras raíces, en nuestra cultu. 
Ta, en nuestro modo de ser y en nuestros hábitos; y de 
todos ellos precisamos tecnología, ciencia, pero por enci. 
ma de todo precisamos comprensión, para que se entien- 
da que este pequeño país, que hizo mucho en el pasado, 
aspira a hacer mucho también en el futuro; y que este 
país aspira a hacerlo, no con sueños de potencia, sino 
simplemente con una voluntad de justicia, tratando de 
dar más a sus hijos, de luchar por más paz y de crear el 
ámbito para que estos pueblos de América, que tantos 
infortunios han sufrido, puedan caminar por senderos más 
luminosos y serenos. Aspiramos a que todo esto se com. 
prenda, y a toda esa comunidad internacional le seña. 
lamos ahora nuestro problema para que piense en él. 


Hoy también tenemos —y creo que con esto interpreto 
el sentimiento de todos los uruguayos— que agradecer a 
esa comunidad internacional lo que ha sido su conducta 
y su actitud en estos años, así como su permanente so. 
lidaridad para con nosotros y para con la causa de la 
democracia uruguaya. 


(Aplausos) 


-— A todos, nuestro agradecimiento y nuestro recono. 
cimiento por esa solidaridad que fue importante para 
“ nosotros en horas de desencuentro, en horas difíciles y 
duras. Hoy estamos en otro momento, en el que, junto 
a ese agradecimiento y reconocimiento, está - también 
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nuestro planteamiento, nuestro reclama, que na es de una 
dádiva, sino simplemente expresión de una realidad, PA. 
ra que si nos hermanan los ideales democráticos también 
nos pueda hermanar una voluntad de cooperación para 
desarrollarnos y para que, en definitiva, podamos luchar 
por constituir un mundo más justo, que es la aspiración 
y la ambición de todos nuestros pueblos sin excepción. 


Es ésta, sin duda, una vasta empresa; es ésta, sin 
duda, una empresa dura y difícil, Tendremos que luchar 
con muchas fuerzas en el mundo y con muchas fuerzas 
adentro, porque la democracia tiene también dentro de 
sí, en su diversidad y en su pluralismo, las debilidades 
de los humanos, de ese ser humano que tiene tantas po. 
sibilidades creativas y también tantas debilidades que 
proyecta hacia el conjunto de la sociedad y que nada 
refleja tanto como la propia democracia, que es la sín. 
tesis de lo que son los sueños, las ambiciones, las reali. 
dades, las debilidades y fortalezas de los seres humanos, 
con su misma fuerza, pero también con sus mismas de. 
bilidades y flaquezas. 


Por todo ello tendremos que luchar a partir de un 
país unido, de un país unido en la diversidad, de un 
país que vuelve a reencontrarse consigo mismo. 


Este país ha atravesado once años de dictadura y 
dos décadas de desencuentros. Es la hora de que bus- 
quemos no sólo la superación de la situación de dic" 
tadura —«que estamos superando en este mismo instan- 
te—, sino de que luchemos, también, por esos tiempos 
de reencuentro que tienen que venir y que son nuestra 
única arma y nuestra única fortaleza. 


Dentro de pocos instantes enviaré a este Parlamen- 
to un proyecio de ley que hemos titulado “de Pacifica. 
ción Naciopal”, en el que se incluye la ratificación de 
la Convención de San José de Costa Rica sobre Dere- 
chos Humanos, en el que reconocemos la internacional. 
dad de los derechos humanos y la jurisdicción inter- 
nacional al respecto, en el que hacemos una propuesta 
sobre una amnistía que entendemos debe ser tan gene- 
rosa como necesaria para el país, en el que proponemos 
algunas modificaciones del Derecho Penal Común, y en 
el que proponemos la creación de la Comisión del Reen- 
cuentro y de la Repatriación, para que se dedique a ese 
tema tan vital para todo el reencuentro de la familia 
uruguaya. 


Podremos tener diferencias de matices, pero no es 
ésta la ocasión ni el momento para discutirlas, Simple. 
mente digo que esa es una expresión honesta de nuestra 
voluntad de pacificación y de nuestra convicción de que 
el país precisa una amnistía, Ella tendrá que llegar has- 
ta donde, en definitiva, decidamos que debe llegar, pero 
debe ser rápida y oportuna para que cumpla su efecto 
pacificador; y, fundamentalmente, siendo un problema 
ético de la sociedad, no debe ser el objeto de la explo. 
tación política ni de la especulación política de nadie, 
porque siempre, necesariamente, en estas cosas, puede 


surgir esa tentación y todos, por igual, debemos preser- 
yarnos de ella para encontrar, con espíritu fraterno, un 
camino de solidaridad que a todos nos reencuentre y 
que sea el primer paso, el primer mojón, el primer cl. 
miento de un Uruguay reencontrado, en el cual el pue- 
blo empiece a sentir vibrar en su ser la unidad nacio 
nal a través de la unidad de sus dirigentes, en la dis- 
cusión, en la controversia, pero también en la búsqueda 
Pd la solución inteligente que sume todos nuestros es- 
UErzos. 


(Aplausos) 


—Señor Presidente: dentro de pocos minutos tam- 
Le asumiré el Comando Supremo de las Fuerzas Ar. 
madas... 


(Aplausos. Los señores legisladores se ponen de ple). 


—...y ello importa un compromiso muy solemne, un 
compromiso que asumo con toda la cabalidad de la res- 
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ponsabilidad que ello supone, pero también con alegría 
de espíritu, sin enojos ni rencores para nadie. Puedo 
decir a este Parlamento que esas Fuerzas Armadas van 
8 ser conducidas para la defensa constante de la Cons- 
titución, Esas Fuerzas Armadas tendrán que vivir, natu- 
ralmente, el proceso siempre difícil, que no podemos 
ignorar, del pasaje de un gobierno de facto en el cual 
han ejercido todo el poder, a un gobierno democrático 
en el Cual estarán subordinadas a los poderes legales. 


Quiero decirles que ejerceré ese Comando con se- 
renidad de espíritu, sin espíritu de revancha, con respe- 
to para una institución que, por ser una institución del 
Estado, debe tener toda la dignidad del caso pero cuya 
dimensión de dignidad se alcanza en lo que es la supe- 
rior virtud del soldado, que es la defensa de la soberanía 
nacional y de la Constitución, sin la cual las armas pier- 
den su sentido. 


á - (Aplausos). 


—Tengo la certeza de que voy a contar, y de que 
la democracia uruguaya va a contar, con la lealtad de 
los oficiales de los institutos armados y de los institutos 
policiales, 


. Muchas veces tendremos que discutir estos temas. 
Creo que todos los tendremos que discutir sin prejuicios 
y mirando hacia adelante, con una gran honradez de 
espíritu. Les digo, entonces, que en el ejercicio de ese 
Comando Supremo vamos a actuar con toda la serenidad 
y con toda la firmeza que el mando republicano su- 
pone, sin estridencias innecesarias, pero con la firmeza 
suficiente como para que el país pase de una etapa de 
autoritarismo a una etapa en la cual todos sintamos que 
podemos volver a vivir con tranquilidad, porque allí está 
—diría— la clave en la que se asentará todo. 


Tenemos que desterrar el temor, tenemos que des- 
terrar el miedo, tenemos que desterrar ese sentimiento 
que es el que más corrompe el espíritu humano y que 
tanto hemos experimentado estos años. 


Tenemos que desterrar el temor y para ello hay que 
desterrar también su paternidad, que es la violencia 
esté donde esté y salga de donde salga. 


(Aplausos) 


— Para que no haya temor no debe haber violencia, 
y cuando hablamos de violencia no nos estamos refirien- 
do sólo a la bomba o a la metralleta, sino a las mil ex- 
presiones de violencia que existen, de esa violencia que 
a veces se tiñe de matices ideológicos y que puede desem- 
bocar en la coacción o, simplemente, en el irrespeto de 
alguien por la opinión de otro, o en el irrespeto del ciu- 
dadano por la conducta del otro. Sólo en esa actitud de 
respeto y matando así esa semilla, es que podremos 
construir una sociedad sin temores como tradicionalmente 
fue esta sociedad uruguaya. 


¿Qué es lo que más nos perfiló y distinguió? ¿Qué es 
lo que nos hizo sentir más uruguayos en los tiemvos en 
los cuales foriamos nuestra personalidad todos los que 
estamos aquí? Ese sentimiento que a veces la nueva ge- 
neración que hoy se aproxima a la vida no entiende 
cuando nos oye hablar, que no nos comprende cuando 
nos referimos a un Uruguay que a ellos les cuesta enten- 
der, a un Uruguay sin temor, sin autoritarismo, en el 
que cualquiera podía entrar a cualquier lugar sin sentir 
que el adversario volítico era un enemigo personal. sin 
sentir que el que pensaba distinto era alguien con quien 
había necesariamente que enfrentarse. 


Ese fue el mejor perfil, el perfil sustancial de este 
país que ha nacido para la tolerancia, que es hijo de 
ella y que le va en ello su identidad nacional. ¡Qué es 
esta República, sino la confluencia de la inmigración? 
¿Qué es esta República sino la raíz hispánica mezclada 
luego con el aluvión italiano? Qué es este país sino a 
través de esas dobles identidades latinas, la hermandad 
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con pueblos con los que hoy tenemos fronteras, pero que 
un día no las tuvimos porque éramos exactamente los 
mismos en aquella América aluvional que emergíá a la 
independencia hace un siglo y medio. Quizá nadie lo pue- 
da decir mejor que nosotros que fuimos una frontera 
seca, manzana de discordia en la lucha entre los dos 
grandes imperios que crearon la cultura de América de! 
Sur. ¿Qué fuimos nosotros sino una manzana de discordia, 
una pugna constante entre el imperio portugués y el es- 
pañol? Fuimos un pueblo de frontera; quizás por eso mis- 
mo fuimos también un pueblo de tolerancia. Por eso 
aquella España y aquella Italia que vino más tarde 
pudieron un día acoger a hombres y mujeres de todos 
los horizontes del mundo que están en nuestra sangre, 
en nuestra cultura y que vinieron buscando aquí liber. 
tad religiosa o espiritual, tolerancia o simplemente un 
lugar donde vivir y trabajar. Y así vinieron los suizos, 
los valdenses, los franceses, los armenios, los judíos, y 
todos quienes fueron configurando este ser nacional que 
no se basó en la raza ni tampoco en una expresión geo. 
gráfica que le estableciera su configuración. Un. país de 
límites como fue éste no. podía serlo. 


La identidad nacional para nosotros fue un valor 
cultural, un valor político y cultural. Los uruguayos 
fuimos eso, una expresión de democracia dentro del Río 
de la Plata. Esa también es nuestra definición interna- 
cional. 


Somos uruguayos porque Creemos en la libertad, en 
el igualitarismo y en la tolerancia civil y religiosa; so- 
mos uruguayos porque creemos que nadie es más que 
nadie ante la. Ley; somos uruguayos porque no tenemos 
viejos sueños aristocráticos; somos uruguayos en nombre 
de esa identidad. Nunca han sido sueños de potencia ni 
de grandeza material los que puedan haber envenenado 
el espíritu de nuestro pueblo, en el cual jamás fructificó 
la semilla del odio, porque a todos quisimos siempre. 
Nuestros vecinos, con los cuales fuimos parte del mismo 
ser, saben que en este país existe un siglo y medio de 
existencia pacífica identificada con ellos y que hoy se 
quiere identificar aún más para constituir nuevamente 
el mismo ser nacional que fuimos más allá de lo que 
sean nuestras respectivas soberanías. Sabemos que tene. 
mos que desarrollarnos en la única potencialidad libera. 
dora que nos hará grandes, en una soberanía no enten.- 
dida en el viejo marco estrecho de límites detrás de los 
cuales se mira al del otro lado como un enemigo, sino 
como una soberanía colectiva que a través de una inte- 
gración económica nos permita dar más justicia a nues. 
tro pueblo y nos haga más grandes. 


(Aplausos) 


— Esta es la identidad del Uruguay. Nuestro país es 
eso O no es nada. Por esa razón durante estos años senti. 
mos el gobierno de facto y los riesgos de su salida, como 
un problema de subsistencia nacional. 


Los países con mayor potencialidad geográfica y eco- 
nómica, quizá, puedan observar esto como simples acci. 
dentes en una larga historia política; países pequeños 
como el nuestro, cuando tenemos una auiebra de este 
tipo que compromete valores tan profundos, no estamos 
ante un tema simplemente político, ante un accidente en 
el camino, sino ante un problema que hace a la propia 
sobrevivencia del país, a su identidad, porgue toda nues. 
tra fuerza está allí. 


Por eso decimos que somos uruguayos, en la misma 
condición que también somos rioplatenses, porque €s 
nuestra cultura. Del mismo modo, que decimos que somos 
sudamericanos, porque es nuestro hemisferio; del mismo 
modo que decimos que somos americanos, porque los sue- 
ños de libertad de nuestros héroes siguen en el espíritu 
de nuestra gente; del mismo modo que decimos que so- 
mos occidentales y lo somos no porgue' ello suponga 
ningún alineamiento automático a ninguna potencia, si. 
no que lo somos porque en definitiva el espíritu de 
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Occidente, es un credo de libertad que nació en los albo- 
res de nuestra civilización, de aquella civilización judeo- 
cristiana-helénica que nos ha inspirado a todos, así como 
también a esta democracia liberal. De aquellas fuentes, 
de aquellos manantiales, es que se forma esto que hoy 
estamos viviendo. ¿Qué es esto sino el espíritu de reli. 
giosidad individualista que nace en aquel “mare nos- 
trum”? ¿Qué es esto sino el espíritu de democracia de 
los pueblos mediterráneos? ¿Qué es esto, sino Occidente 
y la latinidad a nuestro modo de entenderlo? Somos 
todo eso. 


(Aplausos) 


. —Porque somos todo eso es que miramos el futuro 
econ confianza pese a las inmensas acechanzas que apa- 
recen por todos los horizontes; pese a las enormes limi. 
taciones materiales que apenas he esbozado, pese a los 
desgarramientos que aún tienen heridas abiertas que 
tendremos que tratar de cicatrizar con paciencia, con 
tolerancia y con espíritu de comprensión. 


No me siento solo, sin embargo, en esta tarea tan 
difícil; siento la solidaridad de esta Asamblea porque 
“todos emanamos del voto popular; siento la solidaridad 
del pueblo que nos ha votado. 


Tengo la tranquilidad de haber podido jurar hoy 
acompañado por un Vicepresidente que no sólo comparte 
estos mismos propósitos, sino que es prenda de garantía 
moral para toda la ciudadanía, porque él sigue siendo 
la misma voz que se levantó en 1980, en aquel plebis- 
cito, cuando todos nosotros o casi todos no podíamos 
hablar. Entonces él fue una de las pocas voces que pudo 
levantarse. 


(Aplausos) 


— Siento la tranquilidad de que todo eso hace el 
marco imprescindible para que podamos salir victoriosos 
de esta empresa, 


No era mi mayor ambición llegar este día a aquí. Si 
se quiere, esta es la culminación de un sueño compartido 
por todos nosotros; mi mayor ambición empieza hoy; mi 
mayor ambición es la de estar el 19 de marzo de 1990 
entregando el mando a un nuevo Presidente constitucio- 
nal electo por el pueblo. 


(Aplausos) 


— Sólo ese día podremos decir que hemos cumplido; 
que he cumplido yo mi misión y que todos hemos cum- 
plido nuestra misión. 


Empieza una nueva etapa en el país. Importa en- 
tonces que la asumamos con la conciencia de la “solem. 
nidad de un momento histórico. 
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Señor Presidente: este país ha vivido la soledad, por 
un lado, en su ser nacional; el desencuentro, cuando no 
la opresión en la individualidad de las personas que la 
componen. Hoy, atravesados ya todos los laberintos de 
la soledad, nos encaminamos hacia una nueva etapa de 
cooperación y de solidaridad con todos los pueblos del 
mundo ahora aquí representados por tan dignos manda- 
tarios y tan elevados estadistas que en este día nos ha- 
cen el honor de acompañarnos y a quienes el Uruguay 
recoge con tanta simpatía y cariño. 


(Aplausos. La Asamblea General se pone de pie.) 


— Hemos atravesado ya todos los laberintos de la 
soledad. Estamos en una nueva etapa de cooperación; 
estamos en una nueva etapa de solidaridad. Los desen- 
cuentros que hubo entre nosotros, hoy también tienen 
que quedar atrás. Para adelante, sólo la libertad y el 
cambio de Opiniones; la soledad y el desencuentro de- 
trás. Tenemos lo más grande: nos tenemos a nosotros 
mismos. 


Muchas gracias. 


(Aplausos. La Asamblea General se pone de pie.) 


6) QUEDA TERMINADO EL ACTO 


SEÑOR PRESIDENTE (Dn. Batlle Ibáñez). —- Se- 
ñores Miembros de la Asamblea General, ilustres visi. 
tantes que nos acompañan: habiéndose cumplido los ex- 
tremos para los cuales fue citada en Sesión Solemne esta 
Asamblea General y habiéndose escuchado las palabras 
del señor Presidente de la República, se da por levanta- 
do el acto, estableciendo esta Mesa que a partir de hoy 
esta Asamblea y este país quedan abiertos para la li- 
bertad, 


(Aplausos. La Asamblea General se pone de pie.) 
—Queda terminado el acto. 
(Ns la hora 14 y 14 minutos) 
Dr. JORGE BATLLE IBAÑEZ 
Presidente. 
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